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los poemas de que trato bajo el aspecto esencialmente 
mátíco, tendda que encontrarlos fahos, invcrosímile1, 
interés, mal compuestos .. y, sin embargo, son bcllúº 
casi todos. Prueba de que esto es cierto, lo tcnemo, en 
los pcr,nv que Campoamor ha llevado á la escena, an 
muy buenos, como obras de Campoamor, no obluvier 
buen éxito merecido, porque el público, con derecho, 
con,ider6 como dramas. 

I)icc el Sr. Campoamor que acaso no vuelva á ese 
más pcqutllos poemas. Yo lo senliré mucho, pero 
confío, mas que en la bondad intrínseca de c•a forma, 
se ha llamado género, en el ingenio del autor , me r · 
ré á no ver nuc\'0S pequcflos poemas, con tal de que el 
,·entor discurra olra cosa. Comprendo que después de 
poner \'cinte obritas por el estilo, el autor tema 101 

gros inherentes IÍ lal manera de escribir: los peno 
simb6licoJ se hacen fácilmente íríos; la antítesis con 
entre la forma ligera y el fondo trascendental, que 
nos dicen, llega á parecer amanerada. Hay algo de ar 
cio en el pcqucfl.o poema algo que no excluye la beU 
pero que al cabo nos obliga á echar de menos la natur 
como Dios la hizo. ¿Querrá creer usted, Sr. Campo 
(no va á querer), que encuentro más naturalidad y más 
cillei en nlgunos versos de Garcilaso y de Fray L• 
pesar del Petrarca y de Horado y del Oriente, que ea 
gunos pasajes de los r,iunl4s P"tmas donde sus candor 
nillas de usted hablan con los pája-ros' 

De todos modos, la sencillez paradisíaca á que uste4 
rece que aspira, es imposible, sobre tpdo para quien, 
el Sr. Cnmpoamor, ha visto tanto. Cuando usted eo,t 
brazos ni hijo.,del Sr. J>idal ó á cualquiera de esos a 
tos con fald~l que usted trata, me hace temblar con las 
sas que les dice; parece usted un Schopenhauer juganb 
trompo. 

Esos nillos no pueden entender que en el fondo ele d 

morismo escéptico, al parecer , hay un optimismo al 
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.-e es el que le hace á usted presentanc en todu 

risucflo y bondadoso. 

1 As! ts la tierra, y ¡a yl as! es el ciclo! 

ted en alguna parle, pues eso es ser creyente de una 
a muy singular Creer en el ciclo y empezar IÍ que• •e él sin haberlo visto, es ser pesimista, diga usted lo 
·era, y pesimista de ultratumba, que es más grave. 

esto, Sr. Campo amor, es pura broma. No soy de los 
eea á los poetas por lo que dicen en los versos Ya 
es usted buen cristiano . 1Dios se lo conserve' Dignos 
ma son los qne no creen en prosa 

.eé si habré dicho algo que no le guste. Délo usted por 
IClo. Lo que juro es que los l'ty11111111 Po,mas son de lo 

que se ha escrito en F.spalla en lo que "ª de siglo. 

aadic los mueva. 



«MARIA 

I 

¿Se acuerdan mis lector 
gnoa, la de Goethe, la a 
hija adoptiva de Guillermo 
De fijo que sí; y todos tea 
sentc que su aarír era bella. 
boca demasiado cerrada y 
para una nifta, ea quien el 
llo del cuerpo parecía 

_..,...,,,,u_, por una mano de hierro. 
Migaon, cuyos aftos nadie 
lado, y que al preguntarla 
mo, ¿quién era tu padre7 

,. ) ¡El diablo .aayor ha muerto! 
•li ~- mortal ca la literatura modcr 

misteriosa, creada por el coru 
the, que era, dígase lo que se quiera, tan gra_.e 
genio. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Una noche, Teodo;~ G~;,,;: •f;~~;~ -~~~{i~;;: 
por los campos buscando las minas de Socartes 
jos de los cerros, detrás de los que está Ficobr~ 
ele Gloria. Para guiarle ca su camino ucontr♦ 

altlo, y despús Í lll laaadllo, Mari .... 
la oscaridael caacioaetlDOllOto••· J trl.slel, pno 
•• encanto particular. 
a Mariaucla7 ¿Qué cantaba Mariaaela? Yo crei 

ber cómo, debía cantar aquello ele tK-' • "'6 
CilrMIII I~ que era la cauci6a ele la Maria• 

aa, de Mignoa inmortal. 
la y lligaoa se parecen, miradas coa cierto cru­
dos gotu de rocío; pero al que quisiera, coa ••· 

r que Pérez Gald6s babia recordado á Goetlle 
M--'-1/a, se le podría probar, confrontando lo. 
e Migaoa y Mariaaela son dos tipos distintos, 

a respectivamente, para ser creados, na geaio 
ae los produzca. Parecerá esto una paradoja al 
ase ea ello de buena fe; pero no al que medite J 
el fondo humano está el parecido, no ea la labow 

:.n lfigno; os hace sentir y llorar, casi sin saber 
.;eomo hace Goethc llorar tantas veces, lluiaaela 

e con análogas emociones; que también Pérei 
e esa vara mágica, privilegio de tan pocos. 
rá que Miranda, la de la T1111putad de Shab~­

uado de L• flid• 1s stuAo, son parecidas creacio­
eml¡,argo, cuando Scgismundo encuentra á llo­

do Miranda encuentra á Fernando, el amol' 
, mezclado de admiración supersticiosa, ea los 
·erta lo mismo, y Miranda y Scgismuado se pa-

9'•el momento. Cuando el príncipe de Polonia 

Con cada vez que te veo 
nue.-a admiración me das; 
y cuando 1e miro m'5 
aun mJs mirarte deseo, • 

ordar ;i Miranda, que al verá Fernando dice: 
Teol ¿Es un espíritu? Dios mio, cómo mira 

Selor, creed me que es una noble figura. Pero .. 
• ?• 
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Estas semejanzas están en el alma humana, y las r 
n_iscencias poéticas, quizá puramente subjetivos, per 
umas, que despiertan algunas creaciones del genio, 
de ser en mengua de su originalidad, acrisolan el 
de su obra. 

No Marianela no conoc16 á M1gnon; pero c:1 otra 
gnt1n es la Mignon de Pércz Gald6s; como el Adán m 
no, sin saber del asiático, $C le parece en todo 

Humíllate y te cnsabaré, dice el Ennbc-lao, y uta 
ha cumplido su promc-s,1 con Mariancla. Del poh·o co 
do d~ ~na mina creó l'érez Galdós el cuerpo de Maria 
r~qu1t1co Y feo, tal ,·cz con alguna gracln que sólo un 
ntu penetrante )ludiera descubrir; pero á c~te cuerpo 
un alma bella, apasionada y solladora. 

-e . na i;1u1er que suena, es una mujer que piensa de la 
ncra mJs natural de pensar en las mujeres. Mariaacla 
so!iadoru c~'.'1º Glorfa; pero ésta posee la religión e · 
n~, sólida e alustrada. no tiene que luchar con la ign 
caa, es hermosa y querida por hermosa, no tiene que l• 
con la Naturaleza Sus combates son de otro género: l 
con la fatalidad del fanatismo Mariancla es una p 
porque los hombres no la hao ensenado la religión dd 
pírilu, Y los árboles, las praderas. las flores, los tor 
tes, el cielo con sus estrellas y con su sol le han en 
la religión de la Naturaleza. Para l\Iaria~ela las fiora 
las.miradas de los muertos antes de subir al ciclo, y 

pues _qu~ sube~ miran con las estrellas. Su madre, q• 
arro16 a una sima, allí vh-c toda vía en su opinión. y á 
versar con ella va Marianela al borde de la Trascan 

Cualquiera que bnya yjvido en las comarcas del !f 
entre tanta y tan alegre frondosidad; en aquellos 
pequet!os Y deliciosos, que parecen estuches forradOI 
verdura, donde se ve poco ciclo y en la tierra tantas 
hermosas, comprende el paganismo, y más que co■ 
derlo, lo siente.Santa Teresa.en los p.Ír:imos deÁvila, 
no había de ser mística' Si los anacoretas de la Te 
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habitado nuestras c-olinas, siempre verdes en 
faldas del Phinco, hubieran comenzado por culti­

j&rdin. Es fama que no hay nin¡:;ún santo asturiano, 
yo no pueda asegurarlo, si diré que me parece 

erosimil. 
1-nela, en aquel pni~ pintoresco, donde ln Natura-

sobrepone á todo, porque con sus formas bellas 
Japregna el espíritu y lo satura de sensaciones, Ma­

es como una mariposa: parece unn flor animada 
p espíritu que va volando al rns por lns pr.idcras. 

¡ay! que si Mannnela no hubiera muerto y pudiera 
tito, me diría; ,Sí, soy una maripon de estos prad'>s; 
¡qué fca1 Soy poh·o de esta tierra, que tiene ,·ida y se 

, y canta y ama; pero no soy hermosa por Jurra: y lo 
es hermoso, ,p:ira qué sin·c? no debe Tivir .• 
lhriancla es un dogma que ella no sín·e para nada 

aacho que l\larianela, preocupada é ignorante, ere• 
to de si, si el autor mismo, segdn me han dicho, 
que la pobre nifla no ,·ale gran cosa' Aprcsurémo• 

reparar esta injusticia. Digamos, como Teodoro Gol• 
rianela, tú Tales mucho. 
el autor no me cree bajo mi -palabra, ayúdeme el 
á prob:írsclo. Lea esa novela, si no la ha leido-y 

la baya leido-y mariana hablaremos 

II 

ha ayer. incidentalmente, de Miranda, la más poé­
a de La Ttmptst,ul; la mujer que en la hermosura 

'yin a la nobleza del corazón, toda la belleza del 
; pacs en la novela de Pérci: Gald6s hay una crea­
biéa muy bella, Pablo Pcná¡.?uilas, el ciego, que 

la aiama fe, cree en la armonía ·de la hermosura fisi­
-.onl: para Pablo es axiomático que el espíritu le-
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notado, nobk y'puro, debe albergarse en cuerpo ta 
gallardo y hermoso Esta creencia de Pablo origina la 
tástrofc de Mariancla. Los que sean aficionados á e; 
trar símbolos en las obras artísticas, podrán meditar 
éste de la luz que el Sr. l'ércz Galdós nos presenta. 

llicntras Pablo ,·n·c ciego, juzga de la forma p!>r 
sentidos que tiene sanos, y, sobre todo, por la r116a 
el sentimiento, una piedra tosca cristalizada ge le a■ 
hermosa como el ciclo estrellado, y es porque la pro 
ción, la armonía que el tacto le hace comprender, le 
blan de belleza . Para los que tienen vi,ta , es un error 
creencia de Pablo, y Marianela, su lazarillo, que es 
na, que adora las forma~, lo que se ve, encuentra abH 
las ideas de sn amo. Pero un dia, c,11 el paseo que ja 
solían dar siempre por aquellos campos Pablo le d 
á Marinneln que en su concepto es ella lo más hcrmoM 
la creación; que él la quiere con toda su almn, y q■e 
verla, más que por ver el mundo, desea la luz La 
nilla, que ha poco, á sí misma, se llamaba fenómeno, 
el desvanecimiento de la lisonja, y se mira en el agu, 
cidida á encontrarse hermos:i . No pueden entenderse: 
blo le está viendo el alma y ella :¡uicrc la hermosura 
cuerpo. El error podía tenerlos unidos toda la vida; 
dían seguir amándose, gozando del cngnfto ... ; pero la 
trae el conflicto Teodoro Golfín cura la ceguera de P 
Pablo ,·e .•• pero no á t.larianela, que huye de su scAor 
que es su vida, del que adora como saben adorar los i 
tras . Florentina, la prometida de Pablo, nilla J¡er 
como ninguna, por dentro y por fuera, del alma y 
cuerpo, es la que se presenta ante aquellos ojos que por 
primera se abren á la luz Y Pablo, que había jurado a 
Nela amor eterno. que por verla pidi6 la claridad del 
poco á poco se olTida de e11a y encuentra en FlorcntiM 
realidad de sus ensueños. La Kela nga por los bosqaet 
cha, como una alimalla, la morada de los Pcnáguilas, 
huye si se le acercan, no quiere que Pablo la ,·ca; ss 
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■lista habla en ella con voz profética, le dice que 'Pa• 
la amará cuando la vea Ni siquiera le queda el 
tri$te de aborrecer á su rival: ¿cómo? ¡Si Florentina 

con,·crtido en su T'ro\'idencia, ama a la :Ncla como á 
ermanal Y además ... ¡es tan hermosa que parece la \'ir. 

Saatísima' Marianela no aborrece á nadie, los aroa á 
. , pero comprende la necesidad de morir; ella es fea, 

ea la que sobra, la que no sir\'e para nada Allá, en la 
ava, en aquel agujero, suena la voz de su madre que 

a; la Nela va á unirse á ella Pero el doctor Golfln, 
•• dio la luz á Pablo, caza á Marianela en medio del 

te, y como una presa la lle\'a al lado de Florentina, 
lloraba la ingratitud de su amiga, la ~cla restá m:ís fea 
••nea, con sus dolores, con la fiebre que la abrasa; y 

o allí, en aquel sofá, tendida, arrebujada, si u pare-
u ser humano, yace la infeliz entre 1D vida y la muer• 
llega Pablo, se arrodi!la, ,in verá su amor de ciego, 
pies de Florentina, el amor ,¡ue nació con la lu;, y 
ns labios sobre un brazo de marfil ... La Nela lo ve 
. Pablo va á verla á ella , no la conoce, nunca la ha 
; pero á su contacto siente que es la ~ela de sus som• 
•. Ni el autor describe lo que pasa por el alma d.: Pa• 

, lo f111 ,u en aquel corazón, ni es posible describirlo. 
.. e 111eede á la Nela es más fücil de decir: se muere. 

Ill 

¡la pesimista el Sr. Pérez Gald6s? ~ o por cierto; y si no 
¿por qué se complace en pintarnos esos dolores que 

'-•-- insolubles? ¿fa por el amor de la paradoja? ¿Es ·por 
•n alarde de su genio, que á tanto llega, hasta ;Í 
la sombra más hermosa que la luz? Nada de eso 

t¡ae 110 sea serio, 1incero y noble, se encontrará ja• 

• este non lista. 
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,Son pesimistas esas melanc61acas baladas del Nor 
concluyen siempre con vagb rcson11ncias del dolor? 
pesimistas muchos cantare, de nuestra patria, que ea 
tad de lo alegria vienen IÍ sorprendernos con el 
,Es pesimista la Naturaleza, que se pone tan triste al 
la tarde, tan triste que parece que se muere para sic 

No no hay mas pesimumo que el sistematico el 4 
pcrndo. Las tristezas del arte, como las de la N~tur 
son una forma de la esperanza. ¿Por qué es tan artís · 
crisllanumol Porque es la religión triste. 

No. ~o s~ busque en la obra de Pércz Gald6s el p · 
mo-tcs1s, cierto es que nos presenta una antinomia, 
no prctcn<lc hacerla insoluble. Aparte de la úndt11rl• 
de esta novela, queda lo más interesante en ella; esa 1 
de la luz del día con lo luz de Ja conciencia, que he p 
rado hacer resaltar en la breve exposición qnc ante 
La sociedad tiene algo que aprender en este caso, sía 4 
la.misma religion cristiana, es decir, sus hombres, • 
también un poco que meditar; pero en definitiva, fa• 
no fuese Madanda ignorante, pagana por ignor 
~ucs~ 6 no fuese victima de la estupidez, del egoísmo, dtlr 
1mp1edad de aquellos empedernidos aldeanos, de todo, 
dos Mariant-la, fea, repugnante de figura, pero hermo,I 
el espíritu! amada por Pablo, ciego, y oh·idada por 
al volver a la luz, queda como principal objeto de la o 
y la antinomia IÍ qne me refería no desaparece. 

l'ero esta antinomia, ,es absoluta es necesaria es 
1 "d ' 

1 

• en a v1 .i ,La presenta el autor como un sarcasmo• 
naturaleza, como podría presentarla un pesimista sis• 
tico? ¿Nel~ es vlcti~a dc la noruralna dt /as""'"• 6 de allt 
que podna corre¡¡irsc, de aberración humana? 

Explícitamente no nos da la solnci6n el Sr. l'ércz GaWIIS 
pno en lo más bello de su obra, CJ! el senudo pro( .... 
que en ella 5t csparcc como fluido incoercible, como ■-
atmósfera espiritual, como una música vaga que ■o iiil!I 
nada Y lo dice todo, el lector reco¡;e mil consuelo,, al 

uas y lecciones de la más para. de la más tierna 
1 No es eierto1mente un libro de filosofiJ. Mariane• 
lo pretende, pero ¡cuánta cnc1¡rra! ¡El espirito ya 
tal del cristlan1smo, aquello de su esencia que ya no 
desaparecer, está en Marianelll latente, y el que llega 
'rlo palpitar allí, experimenta una sacudida extrall.a, 

como revelación que tiene mucho de reminiscencia! 
los días nos predican los filósofos más 6 menos cris• 

s y los estéticos cscol!Ísticos, la superioridad del cspí-
• la infenoridad de la naturaleza formal, aparente; 

nos dejan fríos, y por culpa de sus formulas impucs-
7 de sus exageraciones y exclusivismos, casi nos obligan 

ojarnos en brazos del ideal contrario. Y es qnc ellos 
tienden ni sienten toda la belleza y toda la bondad de 

-iritualidad cristiana. No es la ciencia (7) subjetiva 
•or reina la llamada .í revelar las profundas \'erdades 

vida con sus dogma tumos, con ,us formularios de 
a 6 con sn crilicismo holgazán y malévolo, Todavía 
raz6n Víctor t-lugo) en ciertas esferas el arte puede 

llitrofante, y en esto, un posith•ista, Mr. Ribot, viene á 
r lo mismo, aunque por distinto camino: él dice que 
tafísica debe subsistir como poesía; yo me atrevo IÍ 
tr que má~ que una metafísica infundada, preocupa• 

'Jale una poesía, que siempre ha tenido grandes ndh-i­
aes. Para las cuestiones sociales, naturales, etc., etc., 
ya el arte sir\'c mucho menos que la ciencia; mas 

otras regiones de la vida y de la conciencia, que mu­
llaman nebulosas, pero cuya realidad se impone con 

· · ·ümo tan palpable como las piedras, el arte es el 
r quizá (el gran artt', el que coltin Pérez Galdós, por 

) que una ciencia que no lo H, si ht-mos de llamar 
R 1lombre á las cosas. (1) 

faro escnbla yo ba« diez 1úo1, y esto creo boy firmemente,7 
baque lu tcndcnri■s ac1u1:e. de mis ensayos crlucos y DO• 

no obe4eccn i moJu uuao,eras, •1no i r,cnum1e¡¡to1 v cunv1e• 
u111uas y arrugadas. t,'t". a, ta 4,• ,J,.w.11.) 



Wo • c,rq f1U elloy fuera de •l ••-■to. HablO 
aeate .. •• &n6m.no de concleacia real que •• 
.aeatado ea la lectsra de M.,.,_,., que eaperi 
'todo• los q••• imparcialmente y con el supreao ia 
la nrdad, mediten el problema del espíritu, de lll 
dad, que doctrinas muy en boga quieren, no ya n 
pero 11 confuadir y borrar con mezclas de colorea 
1olaclo1 6 desnaecidos. Cuando en Ateneos y Acad 
oye discutir la cuesti6n de la espiritualidad -ha 
qae atiende coa toda la sinceridad que merece el 
,ale disgustado de la delc:iencia fatal de tales dis 
alll falta siempre ua crituio completo; allí se a 
se deja atTolarse una facultad del alma apta para 
de ntu cosu. A muchos de esos sellores académico 
se les &gura que vemos risiones; que en una novela¡ 
ta por cierto sin pretensionH, sin preocupacionet 
dicho, ilos6ficas. ao puede haber re,·elación algun 
esta oc•si6n de discutir ampliamente el punto¡ yo me 
á consignar el fenómeno: Pérei Galdós, al fundar 
ma de su novela, su vigor, so nervio en la antia 
la realidad espiritual, merced á la profuudidad de 
y al supremo arte de su expresión (como mérito d 
üsta, el más insigne), suscita e'n el lector atento • 
mie■to y el 1entido de la trascendencia del espirita, 
realidad inmediata; sentimiento y sentido dormid 
más por inercia, por preocupaci6n escolástica 6 
placencia del 'l"icio. No es necesario, ni connnieiate 
chos casos, que el artista se proponga todos estos 
dos, ni es fácil preverlos, porque dependen de la 
de cada cual, y en el público el ánimo varía al i 
para lograr tan bello fruto es el mejor camino pr 
porque la obra del arte en este punto es espontá 
do es buena. Es c,ideotc que el espectáculo de la 
- lleva al alma á la idea de lo absoluto; pero no 
b1e que lal estrellas. alumbren por eso y para eso. 
poeta pulsa las cuerdas de la lira porque ese ea 

: mas al pulsar ao piensa n qu al aailoao ri• 
lbra1 del coru6n de qaiea atieade. Bl poeta q•• 

ello, es coaciearudo; el que no, u iupindo. El 
Gald61 ao pieasa ea el efecto: á veces ai IOlpeClla 
, por ejemplo, ahora. 
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fa lo niega en absoluto, 
ro no por eso ~ m;nos 
to -Sí: allá por los allos 
1840 á 50 hizo ,·ersos, imit6 
Zornlln como 11n conde■ 
y puso mano á la obra t 
raria (llevada á término E 

más tarde por un Sr. Al 
noz) de continuar y dar 
'l"il" al nia6J11 Jlltu1ú, de E►. 
pronced.i . 

Pero nada de esto deben saber los hijos de Pastraaa 
Rodríguez que es nuestro héroe. Fué poeta, es ..-c 
pero el mundo no lo sabe, no debe saberlo. 

A los diecisiete allos comienza en realidad su glo 
carrera este Íl\·orito de la suerte en su aspecto ad_.. 
trati,·o. En esa edad de las ilusiones le nombraron nai. 
biente temporero en el Ayuntamiento de su nlle na 
como dice 1A C#Trt1/4,,Jnuúl cuando habla de los poellS 
del lugar de su nacimiento. 

La ,·ocaci6n de Paslrana se re\"clÓ entonces como • 
profecía. 

El primer trabajo serio qne llevó á glorioso reaalt 
aquel funcionario púb!1co, fué la rcdacci6n_dc un oiciO.• 
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el alcalde de Villaconducho pedía al gobernador de la 
■cía una pareja de la Guardia civil para ayuaarle á 
las elecciones. El oficio de rastrann anduvo en manos 

lenguas de todos lo, notables del lugar. El maestro de 
.-da nada tu,·o que oponer á la gallarda letra bnSf 

que ostentaba el doC11mento; el boticario fuéquien 
e,i6 á sostener que la filosofía gramatical exigía que 

se escribiera con A, pues con h se escribe hoy; pero 
ana le dcrrot6, nddrticndo que, 
esa filosofía, también debiera es- f.a 

~ se malla na con.&. " 
11 boticario no volvió á lenntar ca­

• y Perico Pastrann no tnrd6 un 
en ser nombrndo secretario del 
tamicnto con sueldo. Con tan plau­
moth·o se hizo una le,·ita ncgrn; 

se la hizo en la capital. El Sr. res­
' sastre de la localidad y alguacil 

11 alcaldía, no se di6 por ofendido: 
rtndi6 que la levita del scllor se­
io era una prenda que estaba muy 

eacima de sus tijeras; cuando en la 
del Sacramento ,·i6 Pespunte á Pedro Pastrana lucir 

fttilantc lc,·ita cerca del scllor alcalde, que llcnba el 
es verdad, pero no llc,·aba levita, exclamó con tono 
·co: 

~Ese muchacho subirá muchol-Y scl!alaba á las nubes 
'ta.tuna pensaba lo mismo, pero su pensamiento iba 

más allá de lo que podía sospechar aquel alguacH 
ao s.ibla leer m escribiré ignoraba, por consiguiente, 

cnscllan libros y pcri6dicos á la ambición de un se­
o de Ayuntamiento. 
la poesía que antes le llenaba el pecho y le hacía 
onar tanto papel de :t:arbas, se había con,·crtido en 

Íautingu1blc ,ed de mando y honores y honorarios. 
amaba todo, t.omo Espro:iccda, pero lo amaba por 
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su cuenta y razón, á beneficio de in\"cntario, Como era 
crclario del Ayuntamiento, conocía al dedillo toda la 
pie~ad tcrrit?rinl del Concejo y no se le escapaban las 
tac1ones de nquezn inmueble Así como el divino Ho 
en el canto II de su /liada enumera y describe el con ti 
te, procedencia y cualidades ,le los ejércitos de gri~oe 
troyanos, Paslrana hubie_ra podido cantar el debe y h 
-ie todos y cada uno de los ncinos de Villaconducho. 

Era un catastro ~emo,·icnle. Su fantasía estaba lle111 
!~ros y subforos, de arrendamientos y enfiteusis, de a 
c1ones pre,·cnli,·as , embar::"OS y céntimos adicionnles. 
ami;::o del registrador de la propiedad, á quien a 

en calidad de subalterno, y sabía de memoria los libros 
registro. Salia Perico á los campos á comulgar con la 
dre Naturaleza. Pcrn verán mis lectores cómo com 
Pastrana con la X a tu raleza: o:l no veía la cinta de plata 
partía en dos la vei:-a verde, fecunda, y orlada por ír 
sombra de corpulento~ castaflos que trepa bao por las f 
dc_los montes Hcinos; el río no era á sus ojos palacio 

cristal de ninfas y sílfides, sino finca 
dejaba pingues (pinglle era el adjetivo 

dilecto de Pastrana) pingl!e1 
duelos al marqucls de Pozos-ho...,, 
que tenía el priviltgio, que IIO 

gaba , de pescar á brai;as el 

hs truchas y salmones que á la 
bra de aquellas pellas y cara 

buscaban mentida paz y e 
~o albrr;::ue cu las cue\"U 1 
los remansos. Al correr de 
linfas cristalinas, fija l 
sobre las ondas, medi 
trana, pensando, no que 
,-idas son los ríos que va 
á la mar , que .es el mQ 
en el 1·alor en Yénta de 
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que en un año con otro pescaba rl marqui:s de Pozos• 
os. ¡Es,un abuso! exclamaba, dejando á las auras un 
ro eminentemente municipal; y el aprendiz de edil 

•raba un maquiavélico proyecto que más tarde puso en 
tica , como sabrá el que leyere. 

t.11 sendas y trochas que por montes y prados deseen-
• en caprichosos giros, no eran ant.: la fantasía de !'as• 
a sino servidumbres de paso; los setos de zarzamora, 
reselva y espino de olor, donde ,·ivían tribus numero-

de canoras aves, alegría de la aurora, y música triste 
la melancólica tarde á la hora del ocaso, tenínlos Pas­

a por lindes de las respectivas fincas, y nadn más: y son-
maliciosamcote contemplando aquella se,·e de Paco 

tanez, que antaño estaba metida en un puno lejos de los 
s del cura un buen trecho, y que hogailo , desde que 

aban los liberales, andaba, andaba como si tu ,·iera 
, prado arriba, prado arriba , aménazando meterse en 

campo de la Iglesia y hasta en el huerto de 1., casa rec-
1. Cada monte , cada prado, cada huerta veíalos Perico 

• que alli donde estaban, en el plano ideal del catastr~ 
1111 suellos; y así. una casita rodeada de jardín y huerta 
pomarada , oculta allí en el fondo de la vega, mirábala 

lffretario abrumada bajo el enorme peso de una bipote-
1 próxima á ser pasto de voraz concurso de acreedores· 
IOlo del ~larqués (¡siempre el :Marqués!) donde crecía~ 
llmenso espacio millares de gigantes de madera, entre 

pies corrían, no los gnomos de la fabula, sino eonc-
any bien criados, antojábasele á Pastrana misterioso 

najc que \'iajaba de incógnito: porque el tal soto no 
existencia ci,·il, no sabían de él en las oficinas del 

4o. 
esta suerte discurría nuestro hombre por aquellos 

Y vericuetos, inspirado por el dios Término que 
aron los romanos, midiéndolo todo, pesándolo todo y 

a11do el producto bruto y el producto liquido de 
Dios crió. Otro aspecto de la Naturaleza que tam-
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bién sabia considerar Pastrana, era el de la riquera te 
torrial en cuanto materia imponible; él, que manejaba t 
los papeles del Ayuntamiento, sabía, en cierta topogr 
rentística que llevaba grabada en la cabeza cuáles e 
lns altos y bajos del tl!rrcno que á sus ojos se extea 
ante la consideración del ñsco: aquel altozano de la, 
pagaba al Estado mucho menos que el pradico de la Sol 
metido de patas en el río: por lo cual estaba, scgdn P 

na, el pradico mucho más alto sobre el ninl de la contr· 
· ci6n que el er,guido cerro que era del marqués de PNllli 
hondos, y por eso pagaba menos. Por este tenor, la illllfl­
nacióo de l'astraoa convertía el monte en llano, y el Jlue 

' en monte; y obserrnba que eran los pobres los que telÚd 
i;us pegujares por las nubes, mientras los ricos influyeatel 
tenían bajo tierra sus dominios, según lo poco y mal qa 
contribuían á las cargas del Estado. 

Estas observaciones no hicieron de Pastraoa un ilia­
tropo, ni un socialista, ni un demagogo, sino que le ti­

cieron abrir el ojo,.. 
ra lo que se verá el 11 
capítulo siguicnle. 

lI 

Pastrananodabapd" 
tad a sin hilo. Aqaellol 
paseos por los elUllpol 
y los montes dieroa_,. 
tarde opimo frato I' 

nuestro héroe. Era_. 
cesario, se decía,.­

,partib (su frase fa.., 
rita) de todas aqaellll 

irregularidades ■-' 
- nistrativas. El salaN 
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ante todo el objeth•o de sus maquinaciones. V .irios 
se le vió trabajar asiduamente en el archivo del 

nt3micntb: Pe51,unte le ayudaba á revol\'er legajos, 
llar y desalar, y á limpinr de polvo, ya que de paja no 

posible, los 1>apelotes del municipio. Ocho días duró 
el trabajo de erudición concejil. Otros ocho anduvo re• 
rando escrituras y copiando matrices en los protocolos 

lariales, merced á la l.,ené\'ola protección que le otorga­
el Sr. Litispendencia, escribano del pueblo. Después ..• 
punte no vi6 en quince días á Pedro l'astrana. Se babia 

cerrado en su casa-habilaci6n, como decía Pespunte, y 
se pasó dos semanas sin levantar cabeza. 

!:u la secretaria se le echaba de menos; pero el alcalde, 
e profesaba también profundo respeto á·los planes y tra­
JOI del secretario, no se dió por entendido, y supli6, 
■o pudo, la presencia de Pastrana. En fin, un domingo 

ro se pre5entó en ¡níblico de lc,·ita, oyó misa mayor Y 
dirigió á casa del alcalde: iba á pedirle una licencia de 

s días para irá la capital lle la provincia. ¿A qué? :>:i 
1' preguntó el alcalde , ni Pe punte se atrevió á procurar 

,inarlo. Pastrana tomó asiento en el cupé de la dili~cn• 
di que pasaba por Villaconducho á las cuatro de la tarde. 

El resultado de aquel yiaje fué el siguiente: un opúscn· 
de 16o páginas en 4.U mayor, letra del 8, intitulado 

s para la hi,to,ia dd prwt!tgi<J dt la pma dtl salmún tn 11 
S.ü, t11 /qs J'q14s-ouur111 dd ayunlan1imt11 dt 1'i/laccnáudzo, 
ilúf,uta m la adualidad ti t:cuknllsi,,,11 sdlor r,1an¡1tls dt p., 

~os ( I'dmtra parü), por D. Ptdro Paslrona R11Jrlg11et:, st• 

·o tk ditlto A.1untamimfq dt Vi/laun,{ud10. 

81: así se llamaba la primcra obra literaria de aquel Pa · 
a, que andando el tiempo había de escribirlas in mor­
• ó poco menos, no ya tratando el asunto, al fin bala­

de la pesca del salmón, sino otros tan interesantes como 
4e LII ,a=a y la :·tda, .la oculladén dt la riguna ltrritorial, 

, raius dt tJlt ab11111, Cómo St puedtn agar ó u;tirpar estas 
• raías. 
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el médico, el albéitar, Cosmc, licenciado del ejército; Gi 
nés, el cómico retirado, y Yarios zagnloncs del pueblo, ■o 

todos tan ocapa• 
dos como faen 
menester. 

Pespunte, qae 
también tt'DÍI 

ideas (él así 111 
llamaba) un ta■• 

to calientes. les 
decía á los demó-

~1"'-" ...... ------c ratas, para illkr 
nos, que el chico era de lo, suyos, 7 
que tenía una intención atroz, y qae 
ello dirfa, porque p,,ra las ocasio­
nes son los hombres, y ¡«obras sol 

amores y no buenas razoneH, y que detrás de lo del privi• 
legio vendrían otra~ más gordas, y. en fin, que dejasen al 
chico, que amanecería Dios y medraríamos. Pastrana deja• 
ba que rodase la bola; no se des\·anecía con sus triunfos, 1 
no quería más que sarar partido de todo aquello. Si los exal• 
tados le sonreían y halagaban, no les respondía á coces, 
ni mucho menos, pero tampoco soltaba prenda; y le basta• 
ba para mantener su bené,·oll\ inclinación v curiosidad 
oficiosa, con hacerse el misterioso y re~en·ad;, y para esto 
le ayudaba no poco la levita de gran seilor, que ahora le 
estaba como nunca. Pero ¡ay! pese á los cálculos optimil­
tas de Pespunte, no iba por allí el agua del molino: los 
~xallados y sus fa\·ores no eran, en los planes de Pastr•• 
na, mát que el cebo, y el pez que había de tragarlo no al­

daba por allí; de él se había de saber por el correo. 
Y, en efecto, una mailana recibió el ~ecrelario una carta, 

cuyo sobre osll!ntaba el sello d'!l Congreso de los Diputa­
-dos. Era una carta del seflor del prfrilegio; era lo que es-
11eraba Pastraua desde el primer día que había contemp~ 
do desde Pnentemayor correr las aguas en remolino hxla 
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uel remanso donde las sombras del monte y del caslallar 
'111curecian la superficie del Selc. El !lfarqués capitulaba y 
ofrecía al activo y erudito cronista de sus privilegios sello• 
i"'11les su amistad é influencia¡ era necesario que en este 
pala, donde el talento sucumbe por falta de protección, los 
poderosos tendieran la mano á los hombres de mérito. En 
a consecuencia, el Marqués se ofrecía á pagar todos los 
¡utos de publicación que ocasionara la segunda parte de 
k cHistoria del privilegio de pesca,• y en adelante espe• 
raba tener un amigo particular y político en quien tan rcs­
,etuosamente había tratado la arriesgada materia de sus 
•erechos seilorialcs Pa:,lrana contestó al lfarqués con la 
bura del mundo, asegurándole que siempre había creído 
.- los sólidos título~ de su propiedad sobre los salmones 

Poios-oscuros, lo< cuales salmones llevaban en su dora­
u librea, como los peces del )lediterráneo llevan las ba• 
nas de Aragón, las armas de Pozos-hondos, que son esca­
aas en campo de oro. De paso manifeslaba respetuosamen­
te al seilor Marquo:s que el soto grande estaba muy mal ad­
aiaistrado, que en él hacían leña todos los ncinos, y que 
si 1e trataba de evi !arlo, era preciso hacetlo de modo que 
IO se enterase la .\dministración de la falta de existencia 
ICOD6mico-civil-rentística del soto, finca anónima en lo que 
toca á las relaciones con el Fisco. El Marqués, que algunas 
\'eees había oído en el Congreso hablar este galimatías, 
llc:Ó en limpio que el ~ecretarío sabia que el soto grande 

•pagaba contribu­
ti6a. Nue\·a car ta 
del Marqués, nue­

s ofrecimientos; 
liea de Pastrana 
·endo que él era 
pozo tan hoodo 
o el mismísimo 
s-hondos, y que 

tet soto ni de 
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otras heredades, que en no menos anómala situación 
scía el Marqués, dir!n él palabra que pudiese compro 
los sagrndos intereses de tan antigua y prh·ilcgiada ca• 
Pocos meses después los exaltados dccian pules de rast 
na, a quico cl marqués de :rozos hondos hacia adminis 
dor general de sus bienes raíces y muebles en Villaco 
cho, aunque í nombre de su scllor padre, porque Pedro 
teo{a edad suficiente para desempcllar sio estorbos de fol'-'. 
malidade1 legales tan elevado cargo. 

Y cn esto se disolvieron las Cortes y se anunciaron nwe­
vas cleccione gcnernles. Por cierto que cuando leyó esta 
noticia en la Cttula, estaba Pastraoa entresacando pinos• 
la Grandota, otra finca que no tenia relaciones con el FisCQ; 
e?tresaca útil, eo primer lugar para los pinos snperri­
v1entcs, como los llamaba el adminiUrador; en scguÑI 
lu¡;ar, para el Marquls su ducllo, y en cl dltimo lugar, pll'I 
Pastrana, que de los pinos cut resacados entresacaba él IÚI 
de la mitad moralmente cu pago de tomarse por los iot,. 
reses del amo un cuidado que sólo prestaría un diligcatúl­
mo padre de familia Y ya que ,·oluntnriameote prestall 
la culpa levísima, no quería que fuese á humo de pajas. Ea 
cuanto leyó lo de las elecciones, comparó instiotinme■ie 
los ,·otos con los pinos, y se propuso, para un pone■íf 
quizá no muy lejano, entresacar electores en aquella de•e-
1a electoral de \'illaconducho. Pespunte, que se babia re­
sellado como Pastnoa, pun para los admiradores como el 
nstre, incondicionales, las ideas son menos que los ídolot, 
r~puntc no podía imaginar ad6odc llegaban los ambicie­
sos proyectos de D Pedro. Lo único que supo, porque es1I 
íaé cosa de pocos días, y público y notorio, que el alcaWI 
no haría aquellas elecciones, porque antes seria destitúdll­
Como lo fué cfectinmcnte Las elecciones las hizo el ..W 
administrador del excelentísimo sellor marqués de Po_. 
hondos, presidente del Ayuntamiento de Villacond•• 
comendador de la Orden de Carlos III. Sr. D Pedro ,-.. 
trana y Rodríguez l,;n día antes del escrutinio general,• 

SOLOS DE CLAl.bt 301 

'e6 la segunda parte de los •Apuntes para la histoda 
il pridlcgio:> en ellue demostraba finalmente que ya en 

po del rey D. Pe layo pescaban salmones en el Sclc -aus 
simos parientes los Marqueses de Pozos-hondos, encar• 

dos de suministrar el pescado necesario í todos los ejér• 
• del rey de la Reconquista durante la Cuaresma Al 

aiente día se recogieron las redes y se vaci6 el cántaro 
lltetoral, todo bajo los auspicios de Pastrana; jamás el 

rqués había tenido tamalla cosecha de ,·otos y salmones. 

I1I 

E, necesario, para el regular proceso de esta verídica 
oria, que el lector, en alas de su ardiente fantasía, '8cc, 

tire el curso de los allos y deje atrás no 
teeo• Mientras el lector atraviesa el ticm· 

.-,. de un brinco, Pastraoa, por sus pasos 
atados, atraviesa multitud de funciones 
blkas, unas retribuidas y otras no, me• 

flmente honorificas. llccbas las elecciones, 
...innll6 que el marqués de Pozos-hondos 
n ciaco ,·cccs más popular en Villacon• 

acilo que su enemigo el candidato de 
ici6n. De resultas de esta popularidad 

-411 Marqués, hubo que hacer á Pastraoa 
"aistrador de llienes Nacionales. Tam• 
se le formó ei.:pediente por cohecho y 

• le pcrsigui6 en justicia por no sé qué 
11cions formalidades de la ley electo­
. el Marqués bien hubiera querido dejar 
la estacada á su administrador de votos, salmones y 
'111da; pero D Pedro Pastnna hizo comprender pcrfcc• 

te al mat:natc le solidaridad de sus intereses, y sali6 
7 1in costas de todas aquelJas redes con que la ley 
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quería pescarle, Pastrana no perdonó al Marqués el poco 
celo que había manifestado por salvarle. 

Al afio siguiente, en que hubo nuevas elecciones para 

Constituyentes nada menos, el candidato de oposición faé 
cinco veces más popular que el ;\{arqués Dueno es ad,·ertir 
que el candidato de oposición ya no era de oposición. por. 
que habían triunfado los suyos. El Marqués se quedó si ■ 
distrito; y como se babia acabado el tiempo del mono• 
polio (scgdn decía Pespunte, que se había echado al ríe 

para deshacrr á hachazos las máquinas 
de pescar salmones), como ya no babia 
clases, el pueblo pudo pescar á río re• 
vuelto, y·aquel ailo la bailarina del 
;\larqués no comió salmón. Pasó otro 
ojlo, hubo nuevas elecciones, porqae 
las Cortes las disoh·ió no séquifo, pero, 
en fin, uno de tropa, y entonces no fae• 
ron diputados ni el .Marqués ni su ene• 
migo, sino el mismísimo D. Pedro Pas­
trana, que, una ,·ez rnrau,ada la rt11olt,. 

<ión ... y encauzado el río, cogió las ríen• 
das del gobierno de Villaconducho, y 
en nombre de la libertad bien entendí· 
da, y para evitar la anar9ula 11111111• de 

que estaban siendo víctimas el distrito y los sa lmones, se 
atribuyó el privilegio de la pesca y el alto y merecido ho• 
nor de representar ante el nuevo Parlamento IÍ los ,·illa• 
conduchanos. 

IV 

Y aquí era donde yo le quería ver. 
Tiene la palabra L~ Cornspcndrnri,1: 

•Ha llegado á Madrid el Sr. D. Pedro Pastrana Rodrí• 
guez diputado adicto por d distrito de Yillacondn~o, 
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cedor del marqués de Pozos-hondos cn una empeJladn ba~ 
talla electoral., 

~ Pasannlgunosdías;vuelvcátener 
1 la palabra La Cqrrtsfandtmia: 

• Es notabilísima, bajo muc~06 
conceptos, y muy alabada de lns 
personas competentes, la obra pu• 
blicada recientemente sobre los ami­
llarami<ntos y a6usos im:tftraáos át /,z 
tJ<ultariún át ri,¡utia territorial, por el 
diputado adicto Sr. D. Pedro Pastra­
na Rodrígdez., 

tl la sido nombrado de la comisión 
de_*** el reputado publicista finan­
ciero Sr. D Pedro I'astrana Rodd· 
guez, diputado adicto por Villacon­
ducbp. , 

•No es cierto que haya presentado voto particular en la 
célebre cuestión de los tabacos de la Vuelta del ~lcdio el 
ilutrado indi\'iduo de la comisión Sr. Pas­
tiana Rodríguez., 

•Digan lo que quieran los maliciosos, no 
u cierto que el ilustre escritor Sr. Pastrana .. ,a adquirido la propiedad de la marca Ali­

,-¿ tl111pat11r, con que se distinguen los acre­
ditados tabacos de Vuelta del Medio. 'Xo es el 
Sr. Putrana el nuevo propietario, sino su pai­
.. o y amigo el alcalde de \ºillaconducho, se­
lor Pespunte. , 

•Ha sido aprobado el proyecto de ley del 
fnrocarril de \"illaéonducbo á los Tuétanos, 
••~es de la provincia de"*", riquísimos en 
aiaeral de plata; los cuales Tuétanos serán 
Clplotados en gran escala por una gran Com- • : 
Jdia, de cuyo Conscjo·dc adg¡inistraci6n no ~s cierto que 
-presidente el in1ivifoo de la Comisión á_cuya inilhcn• 
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cia se die~ que es debida la concesion de dicho íerrocarr 
e Parece cosn decidida el dajc del Jefe del Estado i 

pro\'inein den•. Asistirá á ln inauguración del íerr 
rril de los Tuétanos, hospedándose en la quinta regia 
en aquella pintoresca comarca posee el Sr. Pastrana • 

e . . . ~o pueden ustedes figurarse á qué grado llega■ 
acendrado patriotismo y la exquisita amabilidad q ue 
lingue al gran hacendista, de quien fué huésped S. 11 
nuestro amigo y paisano el sei'lor marqués de Pozos-oscur 
presidente, como saben nuestros lectores, de la Comili61 
encargada de ~cstionar un importante negocio en las cap' 
tales de Europa. • 

, Ha sido nombrado presidente de la Comisión que ha .. 
presentar informe en el famoso negocio de l o,; tabacos di 
Yuelta del ~[edio, el sei'lor marqués de l'ozos-o~curos, 1' 
de vuel {a de su viaje á las corles extranjerar. , 

,Satisfactoriamente para el ~istema parlamentario 1 11 

prestigio , ha terminado en la sesi6n de ayer tarde el na­
doso incidente que había surgido entre el seflor marqtá 
de Pozos-o~curos y el Sr. Pespunte, diputado por la Vael­
ta del Medio. El Sr. Pe spunte, en el calor de la diseusi6a 
y un tanto enojado por el cal ificati\O de ;,,p-ot,, que le ... 
bía dirigido el presidente de la Comisi6n , pronuni;ió pala­
bras poco parlamentarias, tales como H opa sucia• , , _. 
nos puercas, , trío revuelto», •bragas enjutas, , cfumarll 
la isla• , cmerienda de negros , , «presidio suelto•, eocillert 
y frai:e,, cpcces gordos ,, y otras no menos malsonaatcs. 
El digno diputado de la isla hubo de retirarlas ante la 8" 

titad enérgica del sel\or marqué~ de Pozos-hondos, miait­
lro de Hacienda, que declaró que la honra del Hflor mar· 
qués de Pozos-oscuros estaba muy alla para que pudiena 
mancharla ciertas acusaciones . Nos alegraríamos por el 
prestigio del sistema parlamentario de que no st TCpidt­
ran escenas de esta ín4ole , tan frecuentes en otros Par-., 
lamentos, pero no en el nuestro , modelo de tcmplan11.• 

Uas{a aqul Lo Cwrtspo,iánuio. 
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.lhora un oficio de la fiscalía. ~Ad\"ierto IÍ usted, para los 
tos consiguientes, que ha sido denunciado pll r esta fis-

'a e l número primero del peri6dico l:,'/ l'urrto ,ú Arrtha­
rJo1, por su artículo editorial , c¡ue titnla: c1\'ednos, la· 

oncs! , que empieza con las palabrai, «l'ozos oscuros, y 
1 oscuros, , y termina con las c ,Í la cárcel de5dc el Con-

V 

Erfio~o 

ú l M"rrspomu,uia: • Para el estudio del proyecto de re­
ma del C6digo penal ha $ido nombrada una Comisión 

• •puesta de los seaores siguiente;: Presidente, D. Pedro 
rana Rodríguez ... , 



<< EL TREN DIRECTO >> 
pm::,.;ILLA) 

f"(oNoas, lector, la tierra donde crecen los naraajod 
\.A.Dicen que en el espeso ramaje brillan las naranjas JI 
maduras junto á las no sazonadas, y al lado de la ~~r ol~ 
rosa que anuncia el regalado fruto. Ai'lade el .Dun_.,,, 
por su cuenta, que el naranjo tiene dieciséis pies de ~Jt•~• 
pero esto no debe de ser pui'lalada de pícaro: yo me 1nch10 
á ercer que h 1 brá naranjos que no den la talla sella lada!"' 

la Academia y otros que la pasen; lo que importa, 1 1t 
' · · ' 111 menos para el símil que me propongo, es que 3uuto • 

flores del azahar brillen las mitológicas manzanas de oro, 
Yiéndose, como pocas veces en el mu~do. las esperanras al 
lado de otras cuajadas ~n dulces realidades. . , ~ 

Así sucede en estos d1as con la noYela espallola. es ar 
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iente, aunque ya iba pareciendo imposible de aclima• 
entre sus hojas brillan, al lado de la maduu-z de Gal-
1 Va lera, y los verdores de ,\larc6n y Pereda, las blan­
páginas de los ensayos de Ortl'ga .Monilla, que por lo 
ato ya nos encanta con d aroma de la más delicada 

'a. 
11 azahar representa, l'n l'l árbol de mi all'gorfa, al an­

de F.l trm tfinao. F.l azahar es flor de los ner\·iosos, y 
ce tamiJiJn que la musa de los uenios inspira al joven 

nlista. Ponedle en las manos á un conservador de los 
ae duermen cu el .\lenco 6 en el Congresll, El lnn diruto, 

ndor Sc1<uirá soi'lando con el ferrocarril del ::,.;oroeste. 
le preciso tener el alma J jio,· d, ahr, muy cerca de la 

rmís en todos Jo, ~entidos, para entender y apreciar 
•• justo valor las cualidad es de este libro. 

liana capa de grasa os aisla del mundo, de suerte que á 
Yés del espeso muro no oigñis las voces interiores de la 
1-raleza, e• inútil que leáis lo que e<cribc Ortega Muni­

qne hloy por decir que toca las COS:\• con los nen-ios. 
la 1u c~tilo hay comparaciones que parecen suei'los pro· 

os, como los de los sonámbulo~ de que habLI la terato-
i.. Ortega )lunilla sien te cual;dajes ocultas de las pie­
, de las.Plantas, de los sere, animados, y establece entre 
rdacibnes morfológicas no ideadas por Dando ni 

kel: semejanzas poéticas que tienen su realidad á su 
o. como tienen su filosofía los sucf10~. También se puede 
entre lineas en la );ataraleza; hay en ella ~iguos que 

de tnterpretación más difícil que todos los jeroglíficos 
lgipto. ¿Cuánto tiempo estu\·icron diciendo lo que di­
la, in~cnpciones bierádcu del Oriente, si n que nadie 

• ra su lenguaje mudo, sin gestos y sin voz? Pues en 
laturalcza, donde quiera, millares de millones de objc­

eoa mil posta1 as y contor~iones, nos hacen sellas para 
.leamos en su misterioso altabeto, á guisa de arabesco, 

c.ia oculta que presintieron ias patrailas supersúcio-


